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A MI HIJA. • 

Llevar tu nombre al oido de las almas ge- 
nerosas : hacerte amar de los corazones que pro- 
fesan, á manera de religión, la admiración por 
la virtud : mantener sobre tu tumba el culto del 
dolor : implorar para tu memoria un sentimiento 
de pura piedad: he'aqui mi propósito al publicar 
estas páginas escritas con mis lágrimas, en el re- 
ligioso silencio del dolor. 

¡ Ojalá que alcanze con ellas á redimir del ol- 
vido tu nombre idolatrado, par^t que se refle- 
je sobre el mió como luz celestial ! 

Caracas, Octubre de 1878. 

Marco-Antonio Saluzzo. 
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PROLOGO. 

Nustro ilustrado amigo el Señor Fausto Teodoro 
de Aldrey, nos excita á escribir acerca de este libro 
de valiosas perlas que él ha recogido cuidadosamente 
para obsequiar á uno de los caracteres que más honran 
á la juventud de Venezuela, por la nol^eza del alma y 
lo privilegiado de la inteligencia. 

Pero obras como estas no se analizan. 

Este pequeño libro es una lágrima ; lágrima de un 
corazón desolado sobre el cadáver del ser en quien 
puso todas las alegi^ías de la vida. 

i Quién no sentirá humedécemele los ojos al leer 
estas páginas que la musa ide la elegía, en santo reco- 
gimiento, ha bañado de lágrimas y encendido en el fue- 
go de los dolores acerbos? 

En medio de las sombras de la noche, todos los 
pájaros y todas las flores son negras ; y así son tris- 
tes en la soledad de las tumbas hasta ^ esas candi- 
das niñas que al pisar los umbrales dé la Eterni- 
dad parecen recibir la bienvenida de los cielos. 

El poeta se ha . arrodillado ante esa tumba que- 
rida, que más le parece una cesta de flores que el 
lecho solitario de 1^ muerte; y' absorbido en un 
dolor sin nombre, indiferente á todos los ruidos de 
la tierra, á todos los esplendores de la naturaleza, 
sólo ha escuchado el gemido de su propia alma, só- 
lo ha visto el cadáver dulcemente pálido de su her- 
mosa esperanza, y ha caido de rodillas y humillado 
la frente en el polvo porque ha comprendido que 
Dios prueba con las tribulaciones de los grandes do- 
lores á sus hijos predilectos. 

Id, dulces y tristes páginas, á saludar al amigo 
querido, como memoria de cariño que la hija ausente 
le envia desde los senos de la inmortalidad. 

Julio CaloaS^o. 



ELEGÍA. 

Á LA MEMORIA DE MI ADORADA HIJA 
t Que murió ahograda en el rio Nereri el 16 de jn)rilde 1875. 
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Ruega por mí, y alcánzame que vea 
En esta noche de pavor, el vuelo 
De un compasivo arcángel que del cielo 
Traiga á mis ojos la perdida luz. 

(A. Bello.) 

« 

Mi alma tiente tedio de la vida : mi corazón, des- 
garrado por el dolor, no se goza ya, como en otros días, en 
sus tiernos afectos, temeroso de que le sean súbitamente 
arrebatados : mi imaginación se ha despojado para siempre 
de sus vistosas galas ¡ Ay4 sólo la memoria vela silen- 
ciosa sobre mi espíritu, como el Grenio sombrío de la deses- 
peración, para tormento de mi vida ! 

La vida ¿Y qué es la vida ? Ayer nomas me levan- 
té del piadoso regazo de mi Madre, y ya aquel Ser ama- 
dísimo, separado de mí para siempre, duerme ¡oh dolor! el 
saeño déla tumba. — Ayer nomas, al despertar de un éxta- 
sis de ventura, encontré á mi lado á la eterna Compañera 
de mi vida, regalo inestimable de la mano de Dios, her- 
mosa como las flores de un huerto que acarician las auras 
apacibles de la montaña ; y ya hoy la contemplo, coronada 
de dolor, con los ojos escaldados por el llanto, la voz eu- 
ro quecida por el continuo gemir, como quien se ha des- 
p( üdo para siempre de la amada esperanza. Ayer nomas^ 
m — <^bre pero envidiable hogar, era templo de inocentes 
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felicidades, donde los niños, las golondrinas y las flores 
formaban un concierto de angelicales voces, de trinos aéreos» 
de colores resplandecientes; — y lioy — los niños, 6 han 
enmudecido, ó han cambiado sus canciones de bulliciosa 
alegría por gritos de dolor : las golondrinas han emigrado 
de mi techo : las flores se inclinan mustias sobre su tallo, 

ahondas por espigas infaustas 

lia vida ^ Y qué es la vida i Envuelto va el hom- 
bre en las tinieblas de la ignorancia al atravesar las sendas 
,; terrenales, y si adelanta en busca de la gloria, de la feli- 
cidad ó del amor, sigúelo en pos escolta de dolores hasta 
alojarlo en la callada tumba. Sí : la gloria seductora, la 
felicidad apetecida, el amor mismo con todos sus celestia- 
les atractivos de candor y pureza i tienen acaso más larga 
duración que la nube que cruza, que la nave que pasa, que 
la sombra que se desvanece ? 

Asi desapareciste tú, hija de mis entrañas, así desapa- 
reciste TÚ, llevándote contigo las alegrías de mi vida, la flor 

de mis afectos, las esperanzas de mi alma enamorada 

¡ Ay ! Siquiera la nube deja en los aires ^ una ráfaga 

desvanecida de luz : siquiera la nave deja una raya ^ue 
van borrando lentamente las pasajeras ondas : siquiera 
la sombra ¡ si ! tu vida pasó como sombra fugitiva. 

¡Oh! supremo, oh indecible dolor, que traspasaste 
mi corazón como alevosa espada ! i quién me dará palabras 
que remeden siquiera las terribles angustias de mi alma ! 

¡ Y yo era tan feliz ! Hacia pocos instantes que 

dejara mi hogar encerrando todas las inocentes felicidades 
por mí apetecidas. Mi virtuosa Compañera v la hna pri- 
mogénita de mi amor se ocupaban en domesticas faenas, 
mientras que mis pequeñitos jugueteaban alegres entre si, 
y que las golondrinas revoloteaban chirriando al rededor 
de su nido, y que las flores de mi reducido iardin aspira- 
ban la luz del sol y la frescura de las brisas de la mañana^ 
Hacia pocos instantes que acuella Hija adorada (que ya 
no volverá mas á mí) saliera a triscar en tus pérfidas aguas» 
¡ oh Eío traidor ! cuando la nueva de su muerte cayó so- 
bre mí como súbito rayo 

En aquel momento, abandonado de la razón, corrí sin 
saber á dónde iba, ni lo que buscaba, arrebatado por 
el torbellino del dolor, pero sin lágrimas que refrescaran 
mis abrasados ojos, sin suspiros que desahogaran mi o- ^ 
mido pecho. 
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Y cuando llegué á mí hogar y contemplé aquel cuadro 
4e angustias ; cuando vi la desolación de aquella Madre, 
el dolor de aquellos hermanos, el abatiniiento de aquellos 
abuelos, la tristeza de los deudos y de los extraños v sus 
piadosas demostraciones ; cuando oí que se llamaba a gri- 
tos á aquel ser querido que se ausentara para siempre ; 
caí de rodillas y te bendije ¡ oh Dios mío ! porque te hablas 
dignado visitarme siquiera fuese con tribulación. 

I Qué se hicieron mis lágiimas ? ¡ Ay ! no lloré sino 
cuando contemplé á aquel ser amado poseído de la tre- 
menda majestad de la muerte. . ,- . 

Estréchela entonces en mis brazos, y anegando de lágri- 
mas su inanimado rostro, le dije rail veces en silencio : — 
' ' é Es posible que nos abandones de ese modo ¡ oh hija 
ADORADA DE Hi alma! dejáudouos en la amargura del 
corazón ? i Por qué has hecho eso ? i Qué va á ser de mí 
sin la luz de tus ojos ? — i Quién consolará á tu desolada 
MADRE ? I Quién calmará á tus desesperados hermanos j 
principalmente á aquella pequeñita que no sabe vivir 
sino al calor de tu amoroso afecto ? — Vuelve en tí, hija 
mía : vuelve á tus padres, vuelve á tus hermanos, y acuér- 
date de aquella pobre abuela que esperaba que tus pia- 
dosas manos cerrasen sus ojos en la hora tremenda de la 
muerte." 

¡ Imposible ! ¡ imposible ! La luz se había extin- 
guido en sus hermosos Qjos : la palabra callaba en su» 
labios : su frente estaba vacía de amorosos pensamientos... 

¡ Ay ! mi hija estaba muerta ! 

i Qué horas tan horribles para mi alma, y sin embargo, 
cuan velozmente trascurrieron ! ¡ Cuan corta me pareció 
aquella noche, abreviada por las lágrimas y por los suspi- 
ros y por las fúnebres pláticas de mi corazón con el cadá- 
ver de mi HIJA ! Velé orando y llorando toda la noche á 
la cabecera de su lecho de muerte, oyendo los extraños y 
dolorosos gemidos que sólo sabe exlmlar el alma de una 
madre, y contemplando las divinas imágenes del Hombre- 
dios, pendiente de la cruz, y de la desolada María, que 
estaban también á la cabecera de mi muerta querida : velé 
orando y llorando toda aquella noche, que será eterna en 
mis recuerdos, hasta que el alba hizo palidecer siniestra- 
mente los cirios funerarios y tino más y más de amarillenta 
palidez la frente de mi hija 

Entonces vinieron los sacerdotes del Dios-vivo ; y los 
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amigos de mi corazón la condujeron sobre sus hombros, 
en medio de lágrimas, á la jnansion pavorosa que está cer- 
cada de soledad y de silencio ! ! ! 

^ Y quién pudo arrebatarme para siempre y prematu- 
ramente aquel pedazo' de mi corazón que yo ponia sobre 
las niñas de mis oJI)s?. . . . ¡ Oh Río traidor, ingrato Neve- 
rí ! . . . . Y eso qué fuiste el confidente de mis amores, y 
que he cantado los festones de tus riberas y tus vegas 
* feraces donde crecen melancólicos sauces y los cambiantes 
de luz que ñngen caprichosas escamas sobre tus tersas lin- 
fas Tú, que ahogaste en tus ondas á la hija de mi 

amor y presenciaste su trágica muerte ; dime una por una 
sus postrimeras agonías, repíteme la palabra final que sa- 
lió de sus labios, dame á beber la última lágrima de sus 
ojos .... Mas, i ay ! que sigues impasible tu curso, llevan- 
do á la mar, sin una onda de menos, tus fecundos raudales, 
acariciado por tibias brisas y saludado por las flores y por 
las palmas de tus riberas, mientras que yo ¡¡ infeliz !! bus- 
co en los cielos la sombra de mi hija ! ! 

í Debo llorar ? ¿ Debo cantar ? i Qué podia yo 

ofrecerle eir la vida sino un cáliz de ajenjo que la mano 
piadosa del Omnipotente apartó de sus labios ? El pudo 
salvarla y no lo quiso, para ahorrar, acaso, desengaños á 
su corazón, dolores á su alma, lágrimas á sus ojos. En 
la vida le esperaba el combate del mundo, con sus atrac- 
tivos que son asechanzas, con sus aplausos que infiltran 
soberbia, con sus coronas que enloquecen la mente, con 

sus palmas que se marchitan antes de la hora del 

triunfo. 

Murió virgen de pasiones, en la edad de la fe, de la 
esperanza, del amor ; y un pueblo entero derramó piadosas 
y sentidas lágrimas sobre su triste suerte 

Yo no te odio, ¡ oh Río de mis recuerdos ! ni maldigo 
tus benéficas aguas, porque tus ondas la llevaron al 
cíelo 

¡ Sí ! está en los cielos, y no lloro por ella, sino j ay ! 
por los que quedamos privados de su benéfica presencia en 
este valle de dolor y de llanto, i Qué responderé á la deso- 
lada Madre que me pregunta á gritos por la hija de su 
amor ? i qué á los hermanos que buscan a su amorosa 
hermana i ij cómo me libertaré yo mismo de los inde- 
cibles tormentos de la memoria, que, cual siniestro buitre. 



V 



— 11 — f 

• r- 

despedaza con sus garras mi corazón y agita sus alas de / 

bronce sobre mi encanecida cabeza ? .' 

Mi Kogar solitario está poblado de sus recuerdos 

Allí están sus graciosos trajecitos, obra de sus manos, y 

sus modestos adornos, que hermoseaba con su risueña fiso- , 

nomía, y sus finas labores, y sus juguetes Allí está ¡ ay 

de mí ! la corona de blancos jazmines coiLque asistió á sus i 

desposorios con la Muerte ! . 

Tú lo sabes, Diosmio Gracias á tu inmensa^ bon- 
dad, todos mis hijos han heredado las cristianas virtudes • 
de su Madre y su tierna piedad, y todos me son queridos, 
sumamente queridos, igualmente queridos ; pero aquella 
HIJA ¡ ay ! . . . . no sé por qué, era la hija de mi esperanza. 
Ella enseñaba á sus hermanitos á depositar en las mano s 
del pobre la deuda sagrada df la caridad : su palabra 
expresaba siempre sentimientos de pura virtud : sus ojos 
lloraban á solas sobre todas las desgracias. 

¡ Ay ! ya no vendrá, radiante de alegría, á adornar la 
Sagrada Imagen de la Virgen con vistosos ramilletes 
de flores que cultivaba cuidadosamente con sus manos: 
ni ofrecerá con orgullo á su Madre las granadas enroje- 
cidas, que ELLA misma cogía de las ramas del árbol : ni 
alegrará mi techo con sus melodiosas é inocentes cancio- 
nes : ni mecerá sobre sus rodillas á su hermana pequeñita : 
ni implorará, mañana y tarde, las paternales bendiciones : 
ni se empinará sobre mis hombros para leer por sí misma 
las inspiraciones de mi fantasía 

¡ Lo sé ! i lo sé ! Y sin embargo, su imagen, viva y 

animada, está siempre delante de mis ojos La veo en 

el rayo de luz que ilumina mi abandonada estancia : oigo 
su voz en medio del silencio ; y á veces espero firmemente 
verla entrar por mi puerta, llena de gracia y de candor, 
como quien vuelve de pasajero viaje .... 

¡ Sueños del corazón ! ¡ Delirios de la mente ! Nin- 
gún humano ha podido romjier la prisión de la tumba ; y 
si así no fuera, ¿ quién me habría imJ)edido contemplar 

la vista de mi hija ? Porque cuando la naturaleza 

reposa bajo las alas de la noche, en la hora solemne y si- 
lenciosa que parece consagrada por el misterio al tránsito 
de los muertos por la tierra, yo he evocado tu sombra, ¡oh 
SÉK querido !, y mi alma ha aguardado, poseída de pavo- 
rosa esperanza, sin percibir ni un gemido en los aires, ni • 
" aparición en los cielos. 
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j Adiós, HIJA querida de mi corazón, victima inmacu- 
lada y propiciatoria, en cuya tumba, como en ai-a santa, 
he renovado mis juramentos de regeneración, deponiendo 
los restos de mis mundanas pasiones! Tú me pa- 
gaste con creces la deuda de la vida que te diera, ligán- 
dome con gratos é indisolubles vínculos de reconocimiento, 
y haciéndome amarlo todo en honra de tu memoria, eter- 
namente consagríLda por mi amor ! 

¡ Ah ! que no lenga yo el dolor sublime de Raquel para 
henchir lois aires con tu nombre querido y anegar la tierra 
<5on mis lágrimas, ya que no me es dada la fe poderosísima 
del Apóstol para interrumpir el impasible imperio de la 
muerte y devolverte á la sombra pacífica de mi inocente 
Jiógar ! 

Duerme hasta eldia sin límites de la eternidad ! . 

Duerme duerme al arrullo de las brisas del Cielo y del 

canto enamorado de las palomas que se posan sobre tu 
blanco túmulo, simbolizando acaso la candidez de tu alma 
inmortal. Yo no tengo oro ni mármoles para eternizar tu 
nombre ; pero en cambio ¡ oh prenda de mi amor! te ofrez- 
co las lágrimas de mi entrañable afecto, que, confundidas 
con las de tu inconsolable Madre, caerán siempre y por 
siempre sobre tu querida memoria : los ayes de deflor que 
han exhalado los amigos de mi corazón á la infausta nueva 
de tu lamentable muerte ; y las graciosas flores plantadas 
por piadosas amigas sobre la tierra que cubre tus morta- 
les despojos. 

\ Y tú. Ministro del amor divino, Ángel guardián del 
alma de mi hija, que después de haber custodiado su exis- 
tencia en lá tierra, la condujiste de nuevo á los Cielos, 

desde donde contemplas ahora mi profundo dolor;! 

protege con la sombra de tus alas su sepulcro querido ; 
ahuyenta de él las maléficas aves ; y envuélvelo con las 
celestiales melodías de tus sublimes cantos ! 

Barcelona, Mayo 22 de 1875. 
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LA TUMBA FLORIJ)A. 



Bendita sea la tumba. 

Hija querida, 
Do yacen tus mortales 

Caras cenizas. 

¡ Qué linda luce 
De tantas varias flores 

Bajo una nube ! 

La purpurina rosa 
Del pensil reina, 

Despliega sus botones 
A tu cabeza, 
Y al otro linde, 

Cual niveas mariposas 
Vuelan jazmines. 

La fresca enredadera 
De suelto talle, 

Teje vistosos toldos 
De verde encaje, 
Donde se miran 

De variados colores 
Mil campanillas. 

Y entre el verdor lozano 

Tímida asoma. 
De la triste violeta 

Lá bella corola. 

¡ Flor solitaria. 
Amante del silencio 

Como mi alma I 
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Bien haya para siempre 

La mano amiga 
Que ha ocultado entre flores, 

Tus restos, Hija 

Bendita sea 
La amistad que la mueve 

Sencilla y tierna, 

¡ Hija de mis amores, 
• Flor de mi vida ! 

Cercada está tu fosa 
De florecillas ; 

Y las palomas 

Allí se arrullan candidas 
A todas horas. 

Y en tanto de dolores 

Está cercada 

Y de tristes angustias 

Mi pobre alma ; 

Y el de los muertos 
Por doquier me circunda 

Hondo silencio ! 

Cuando miro á tu Madre 
Triste, cuitada. 

Contemplando los juegos 
De tus hermanas, 

Y no descubro 
Entre el grupo riente 

Tu rostro rubio : 



C uando en torno á la Virgen 
Todos rezamos, 



^ Del tierno Ave María 

El himno santo, 
Y en el concierto 
De voces infantiles 
No oigo tu acento : 
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Cuando miro las flores 
Que tú sembraste 

-L'esplegar sus corolas 
Varias al aire, 
Y entre las ramas 

iNo asoma para verme 
Tu linda cara ; 

Cuando la luz postrera 

-liüe los montes 
1 loa cielos se visten 

ton arreboles, 

Y no te veo 
Como ayer á mi lado 

lios cielos viendo ; 

El dolor, como sierpe 

Que ahoga su presa. 
Se enrosca á mis entrañas 

ton cruel fiereza, 

Y abandonada 
-Mx pobre alma se llora 

-De la esperanza 

Bien haya para siempre 

ha, mano amiga 
Que ha ocultado entre flores 

Tus restos, hija ! 

liendita sea 
ha amistad que la mueve 

benciUa y tierna ' 
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III 



Á HI QülElRIDO AMIGO F. DB 8. PÉREZ, HIJO, 

EN LA MUERTE DE SU HIJA CANDIDA. 



Cuando nn destino inhumano 
Trocó mi dicha en enojo», 
Las lá^imas de mis ojos 
Enjugo tu amiga mano. 

Y mostrándome en *el cielo 
La hija de mi amor querida, 
Derramas tes en mi herida 
£1 bálsamo del consuelo. 

Derramaste llanto pío 
Para aliviar mi quebranto, 

Y se mezcló nuestro llanto 
Como agua del mismo río. 

Y á tu voz mi cruda pena 
Sacudí con alma fuerte, 

Y me acomodé á mi suerte 
Como el siervo á su cadena. 



Y bendije al soberano 
Ser, que cercó de misterio 
El humano cautiverio 
Para asombro del humano 



A tu vez ¡ mísera suerte ! 
Tu corazón, de amor nido. 
Gime y se desangra herido 
Por la flecha de la muerte. 



f 
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Y yo, que aun siento en el alma 
De la muerte el soplo helado, 
Lloro también, desolado, 

Sobre tu marchita palma. 

Ay ! que tu hija encantadora 
Partió á deshora del suelc^ 
Como se pierde en el cielo 
Tenue rayo de la aurora. 

Abate la noble frente 

Y el polvo cárdeno besa, 
Con que se cubre la huesa 
Do yace tu hija inocente. 

Alaba á Dios, cuya mano 
Siembra en la vida. terrena 
El placer junto á la pena 

Y el bien junto al mal insano. 

Y cuando tu alma doliente * 
Eleve preces al cielo, 
Piensa en mí. para consuelo 
De tu destino inclemente. 

Piensa en mi que el llanto mia 
Te ofrendo en afecto santo, 
Para mezclarlo á tu llanto 
Como agua del mismo río. 



Diciembre 10 de 1875. 
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IV 






Amable golondrina, 
Tierna, candida ave, 
Que vienes, peregrina, 
Envuelta en aura suave 
A mi callado hogar : 

Llega, que, suspendido, 

A la par de las flores, 

Avn se conserva el nido ; 

Do tus castos amores 

Gozaste en dulce paz. 

Volviste ya, viajera 

A mis callados lares 

La fresca primavera 
Celebra tus cantares 

Y el claro sol de Abril. 
i Quién sostuvo, atrevida. 

Tu larguísimo vuelo, 
Cuando la mar tendida 
Cruzaste, bajo el cielo, 
De uno al otro confín. 

» 
Fiada en tus leves plumas 
La furia desafiaste 
Del viento, y en las brumas 
Envuelta te miraste 1 | 

Y en hórrido fragor. ^ j 
i A quién clamaste, cuando, j 

Desamparada y sola, ' ": ¿ j 

Del mar, amenazando, j 

Viste la hirviente ola 
Hinchada de furor 1 " 
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Al Sumo Dios potente 
Que con su mano pía, 
El astro refulgente 

Y el avecilla guia, 
Sobre la inmensidad. 
Al Dios de la inocencia, 
Al Dios de la esperanza," 
Al Dios de la clemencia, 
Que vuelve lá bonanza 
Al borrascoso mar. 

Llegaste Bendecida 

En tu regazo seas. 
Mi alma la bienvenida 
Te da : como ayer veas 
Tus polluelos crecer. 

Tras el penoso viaje 

Y el anhelante vuelo 
Te ofrezco el hospedaje 
Que alivio dé á tu anhelo 
Hoy lo mismo que ayer. 

La misma flébil brisa 
Deleitará tu oido : 
En la misma corniza 
Tu regalado nido 
De ayer encontrarás : 

Las mismas gayas flores 
De mi jardin ríente, 
Que á tus castos amares 
Dieron fragante ambiente, 
Las mismas hoy verás. 

Sólo la tierna mano, 
Aquella mano amiga, 
No te dará ya el grano, 
¡ Ay ! de la rubia espiga 
Con fraternal amor. 

Ni a la prole incipiente 
Cuya vida te afana, 
Ofrecerá, demente, 
Tierno vellón de lana 
Que dé suave calor. 
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En vano voltigeas 
Con afán amoroso, 
Y randa te paseas 
Bnscando el ser gracioso 
Que prevenía á tu mal 

En vano en tierno canto 

llamas á tu querida 

i No ves, DO ves mi llanto ? 
Aquella prenda es ida 
A no volver jamas. 



Del cielo los favores 
Protegen tu existencia : 
La estación de las flores 
Vuelve con tu presencia 
Y el fecundante sol. 

Mas ¡ ay ! i quién vuelve á mi alma 
Por el pesar transida, 
La ya perdida calma, 
La esperanza perdida, 
La hija de mi amor? 



-/ 



¡ Mísero yo ! — Quien pudo 
A tu cansado vuelo 
Servir de fuerte escudo 
Por el extenso cielo 
Cuando cruzaste el mar ; 

A mi ánima doliente . 
Que desfallece ahora, 
Concederá clemente, 
La paz consoladora 
Que dá la Eternidad. 



Abrü de 1876. 
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V 

ESCRITAS EN LA MUERTE DE LA VIRllJOSA MATRONA 

INÉS rodríguez DE DOMINICL 



Cumplida ya tu tarea ten^enal como hija, como es- 
posa, como madre, duerme tu cuerpo el sueño de la muer- 
te, en tanto que tu alma, bañada en la luz de la biena- 
venturanza, contempla desde el cielo el dolor de los tuyos. 

Te lloramos por que la humana naturaleza, sin poder 
sobreponerse á sus miserias, no tiene otro lenguaje que 
las lágrimas para expresar lo que la presencia de la 
muerte le inspira. 

Te lloramos por nuestro abandono^ por nuestra sole- 
dad, por la ausencia de tus buenas obras. 

Lloramos en tu muerte nuestra horfandad. 

Lo que mereces no son lágrimas, sino coronas de re- 
compensa de tus virtudes : palmas triunfadoras por tus 
victorias en el combate del mundo : cánticos de alaban- 
za para eternizar tu nombre. 

¿XJuien más feliz que tú sobre la tierra ? 

La bendición de tu madre moribunda sirvió de talis- 
mán á tus virtudes : el afecto del mejor <íe los esposos 
coronó tus sienes con las fragantes rosas de un amor pu- 
ro é inextinguible: tus hijos, herederos de tus virtudes, 
sostuvieron tu veneranda cabeza y cerraron tus ojos en 
el último trance de la vida : tu única hermana, anciana, 
indescriptible en su dolor, no llora ya tu muerte porque 
agotó sus lágrimas sobre tu cadáver, ni suspira, porque 
su corazón es un sepulcro cerrado donde está sepulta- 
da tu memoria. 

Yo no vi tus ojos marchitos, ni tu boca muda, ni tu 

frente impasible, porque no tuve valor para darte la tre- 

3nda y postrer despedida hasta la eternidad ; pero mi 
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alma se despidió de tu alma en el profundo silencio del 
dolor. . » 

¡ Desterrada del cielo ! ya estás en tu patria. 

¡ Con cuánta ternura habrás vuelto á recibir los cari- 
ñosos besos de los hijos de tu amor que te precedieron 
en la gloria de Dios ! 

También allí la hija de mis entrañas, confundiendo su 
espíritu con tu ^píritu, se habrá regocijado con tu pre- 
sencia. 

El Cielo adorno tu mente con poderosa inteligencia, 
tu corazón con esquisitos afectos, tu alma con aquilata- 
das virtudes ; pero tu ídolo en la vida fué el deber in- 
flexible. 

Por eso has descendido inmaculada á la tumba. 

I Qué desgracia no te arrancó lágrimas, qué necesi- 
dad no obtuvo tus socorros, qué falta no se cubrió con 
el velo de tu indulgencia ? 

i Cuan grande en tu virtud ! 

Y sin embargo, lejos de hacer alarde de tu i)rivile- 
giada naturaleza, encubrías á las veces tu conducta con 
severas exterioridades, á semejanza de ciertos salutífe- 
ros árboles que ocultan bajo rugosa corteza su benéfica y 
generosa savia. 

Mi afecto respetuoso y profundo por tu memoria se- 
ria interminable en las sentidas expresiones de su dolor, 
y tengo por fuerza que envolverme en el silencio y dejar 
correr mis lágrimas : 

Sí, te he llorado mucho y te lloraré siempre, porque 
tú me llegaste á jioner á la par de tus hijos : porque tus 
lágrimas se confundieron muchas y muchas veces con 
las mias cuando la muerte cortó en ñor la vida de una 
hija de mis ertrañas : porque pude valorar los inesti- 
inábles tesoros de tu inteligencia, de tu corazón y de tu 
alma. 

Tu cuerpo inanimado duerme en el i:)olvo, pero la 
memoria de tus virtudes, emanación de tu alma inmor- 
tal, vivirá para siempre en el tiemi30 y será perdurable 
en la eternidad. 

Febrero 19 de 1876. 
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.VI 

EL Hipo DE Li^ TÜÍJBJ^ 
• 

Bendita sea la fosa 
Que consagra el dolor. 
Bendito el que reposa 
De Dios en el amor. 



¡ Oh misterioso término 
De la humana existencia ! 
¡ Oh ley de alta clemencia, 
Oh Ministro de paz ! 

¡ Salve, Muerte ! Tu brazo 
Del dolor nos redime: 
Libertador sublime 
Del mísero mortal. 

II 

La vida cual relámpago 
De tibia luz escasa, 
Apenas brilla, pasa 
Para jamas volver, 

i Qué deja la justicia 
Del hombre ? i Qué, su gloria ? 
¡ Mentira, vil escoria 
Cubierta de oropel ! 

III 

Sobre la piedra fúnebre 
Donde el justo descansa 
Derrama la esperanza 
Su viva claridad. 

Y avergonzada y muda 
La hipócrita mentira, 
Temblando se retira 
Ante la alma verdad. 
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IV 

i Oh criaturas frágiles 
Que vivis un minuto 
Y luego dais tributo 
De polvo al Hacedor ! 

Si el efímero insecto, 
jlAy ! sobrevive al hombre, 
i Qué son prez y renombre ! 
— ¡ Soberbia y aflicción ! — 

V 
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Cuando la muerte gélida :' 

Envuelve el barro humano, í. 

El soplo soberano, 
El alma, i á donde va ? 

A las augustas plantas 
Del Dios Omnipotente, 
Do escucha reverente. 
La voz de la verdad. 

VI 

I Y á qué dolientes lágrimas 
Sobre un despojo inerte i 
Crisálida es la muerte 
De celestial labor. 
! Si el cuerpo es polvo, el alma 
De luz eterna ansiosa. 
Vuela, cual mariposa, 
Del cielo al resplandor. 



Junio de 1876. 
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VII 



LA. TUMBA MAÍ{GHI1\. 



i Qué se hicieron las flores 
Que ayer al aura daban 
Sobre tu blanco túmulo 
Sus graciosas guirnaldas ? 
Más que una tumba, cesta 
De flores semejaba, 
O el regalado lecho 
De las fragantes auras, 
Do las aves del cielo 
Sus amores cantaban. 

Las primicias del año, 
Las rosas, su fragancia 
^n alas de los zéfíros 
A los cielos enviaban. 
En tanto que el follaje 
De enredaderas varias 
Imitaba cortinas 
De verde, azul y gualda ; 

Y los blancos jazmines. 
Como las tenues alas 
De alegres mariposas 
Al aire revolaban : 

Y las tiernas violetas 
Su gracia solitaria 
Sobre el mullido césped 
A la par desplegaban. 

Vese el rosal hoi mustio : 
Sus flores, deshojadas, 
Sobre el cárdeno polvo 
Barren brisas ingratas. 
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La fresca enredadera, 
Desnuda de su gracia, 
Secos bejucos muestra 
A mi triste mirada. 

Pasaron los jazmines 
Con su belleza candida 
^ las tiernas violetas 
Con su belleza casta. 
Desnuda está la tumba 
De la prenda de mi alma .... 
¡ Ay ! ni una flor siquiera 
Silvestre la engalana : 
Ninguna flor de aquellas 
Que regué con mis lágrimas ; 

Y en cambio sólo miro 
La brava espiga, infausta, 
Con que el erial estéril 
Su soledad proclama. 

¡ Imagen de mi vida, 
Oh tumba idolatrada. 
Ayer la primavera 
Flores te prodigaba, 

Y hoy solitaria j triste 

Y bajo el cielo aislada. 
El silencio y las sombras 
En torno tuyo vagan! 



Junio de 1876. 
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VIII 



tm K113ÍMÍ ^h<^W 



Bienvenidas sean las flores, 
Primicias del verde Mayo, 
Que cual sonrisas del cielo 
Se derraman por los .campos. 
Bienvenidas sean las flores 
Que su gracia desplegando 
Sobre tu querida tumba, 
Dibujan franjado manto. 

Otra vez las puras rosas 

Y los jazmines nevados 
Con las espigas silvestres 
Sus colores combinando, 
Dibujan maravillosos 
Ramilletes matizados ; 

Y otra vez la enredadera 
Ciñe con amantes bi'azos 
La rejilla que defiende 
De tu sepultura el paso. 

¡ Bienvenidas sean las flores, 
Primicias^ del verde Mayo ! 

¡ Cuan grata melancolía 
Aquí respira mi ánimo, 
Leyendo el sublime libro 
De la tumba, libro santo 
Cuyas páginas escribe 
El misterio solitario ! 
Mi pensamiento se pierde 
En éxtasis ignorados : 
Da afectos mi corazón 
Que traducir no me es dado : 
Mi alma se lanza del cielo 
Por los sublimes espacios, 
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Y sueño sobre las tumbas 
Un poema sacrosanto : 

— El poema de la muerte, 
El poema soberano. 

Y mientras sueño, contemplo 
Cual dora el último lamj^o 
J^l sol, las graciosas flores 
iTel sepulcro idolatrado 
Donde duerme en el Señor 
La que fuera ayer mi encanto. 
¡ Bienvenidas. sean las flores, 
Primicias del verde Maj'^o ! 

¡ Pobre Madre, pobre Madre, 
De cuyos ojos nublados 
Huyó la luz de los cielos 
Quedando en su vez el llanto ! 
Tú apuraste hasta las heces 
El negro cáliz amargo, 
Del dolor, y fuerte, ilesa 
Te miré siempre á mi lado. 
Tú me levantas del polvo 
Con santa y piadosa mano, 

Y tú sostienes mi frente 
Abrasada por el i'ayo. 

Pero ¡ ay de mí ! cuando enjugas 
Mi triste, ardoroso llanto : 
' Cuando conjuras mis penas 
Con tus caricias ; y cuando 
De los golpes de la suerte 
Me proteges con tu manto ; 
Palidecen tus mejillas 

Y tus ojos, extasiados 
En el dolor, sin saberlo 
Van de lágrimas regando 
Las gayas y frescas flores 
Primicias del verde Mayo. 



Setiembre de 1876. 
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IX 

SONETO 

I 

:n la muerte üel artista 

rahon bolet. 



Cruzas el campo de la vida humana 
Puesta la mente en ideal divino : 
El Genio de laa artes, peregrino, 
Tu sien con lauro vivido engalana. 

De la virtud la gracia soberana 
Te cubre como escudo diamantino, 

Y con ñores y palmas, tu camino 
Sembrando va de admiración ufana. 

En lágrimas bañado, envuelto en gloria^ 
Sin venganzas, sin odios, sin rencores, 
Te ausentas de la vida transitoria. 

Pronunciase tu nombre entre loores : 

Y amor y amistad, á tu memoria 
Tributo dan de inmarcesibles ñores. 

imbre de 1876. 
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X 



L-A. IjTJ3Sr.A. 



(imitación de byrox.) 



Sol de los que no duermen, 
¡ Oh Luna solitaria ! 
Cuya luz se refleja 
Tristemente en las lágrimas 
Mostrándonos tinieblas 
En resplandor bañadas ; 
¡ Ay ! cuánto te pareces 
A la dicha pasada 
Que ha dejado profundos 
Recuerdos en el alma . /. . 

Tal lucen las memorias, 
Astros de lumbre grata, 
Cuyos rayos alumbran 
La fé, sin reanimarla. 
Luz que el dolor contempla 

En su insomnio, lejana 

Claridades distintas, 

Pero tristes, heladas ! 



Julio de 1876. 
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XI 

BEBDAD CORTADA EN F1,0R. 



{imitación vi btbos.) 

I 

i Beldad cortada en flor ! tosco sepulcro 
No oprimirá tus gélidos despojos : 
Ni cubrirá el olvido con abrojos 
La tierra en qne te ves. 
Antes, galanas y fragantes rosas 
Te envolverán en aromoso ambienta, 
Y sombra te darán triste y doliente 
El sauce y el ciprés. 

II 

Y á !a margen del plácido arroyuelo 
Que da belleza á tus gallardas ñores, 
Iré con mi cortejo de dolores 

Mi sien á reclinar. 

Y allí, sumido en éxtasis profundos, 
Al ver de Oriente la primera e&trella, 
Perseguiré la lumbre de tu huella 

En los cielos brillar. 

III 

i Silencio ! — Qne las lágrimas son vanas 

Contra los tristes fallos de la suerte 

i A-y ! i pudo acaso de la insana muerte 
Triunfar nunca el dolor ? 

Y tú, que en santa paay resignada 
Contemplas mi dolor puesta de hinojos 
Y consuelas mi afán, i por qué tus ojos 

Dan llanto de aflicción! 

¡tiembre de 1876. 
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XII 



1 AGIOS I 



La vi como un espléndido meteoro 
El cielo de mi vida atravesar ; 
Su luz sobre mi sien, en banda de oro, 
Se vino á reflejar. 

La idolatré con el amor de padre, 

Santo, inocente, puro, soñador 

Sólo á su madre, [ ay Dios ! sólo á su madre 
Amé con más amor. 

En su mirada de fulgor serena 
El fuego de mis cantos encontré : 
Su voz era el conjuro de mi pena, 
El himno de mi fe. 

Y pasó la inocente criatura 
Como el iris en cielo matinal. 
Cercado voy de entonce en sombra oscura 
De noche sepulcral. 

¡ Adiós ! la dije, pero mi alma amante 
Vuela anhelosa de su sombra en pos, 
Y es una eternidad el cruel instante 
En que la dije ¡ adiós ! 



Mayo de 187T. 




I 



t f 



h 



■»' 



k i, -'» 



i 

I 



4 



